
R01l.\XCE DE \'ICTORL\. 

(1'21.) 

Terror de los negros l>oscrul'~. 
De sí propio horrnr r miedo, 
Cual fantasma paruroso 
Su descarnado es<rueleto, 
Ya Guadaln¡,e Yictoria 
Por los lugares desiertos: 
Su piel dil>uja en reliere 
Los perfiles de sus huesos; 
Su pelo toca en sus homhros 
En dcscnülados cadejos; 
Su l>arlia, rcn1elta y lada 
Baja hasta cubrir :m pecho, 
Como esas ramas c1uc cuelgau 
En el rigor del inriemo 
Del desmoronado m111·0 
Sohre las ruinas cayendo. 
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Sus piés, con las uñas corYa:-;, 
Dejan la huella en el suelo, 
X O de lrnn1bre, sino de fiera, 
O más bien de monstruo horrendº· 
Entre el cabello y la harba 
Casi se acliYina el gesto 
Del homhrc, y sus negros ojos 
Tienen resplandor siniestro, 
Como ascuas que sobrcYiYcn 
.Al dcv01-ador incendio. 
En aquel sér misterioso, 
Ni hay lágrimas ni l1ay acento: 

Parece como que flota 
Entre la yida y los muertos, 
y que el dolor le permite 
Que asista á su propio duelo . , • • 
y á este suicidio espantoso, 
y á este sah'aje tormento 
Se entregó el héroe querido 
y ~e condcn6 el guerrero, 
Cuando yjendo de la Patria 
Desparecer el remedio, 
Odio juró á los tiranos, 
y juró morir primero 
Que mirarla sumergida 
En afrenta y Yilipendio. 
Primero el Vircy le acecha, 
Con tan (lcci<liclo empeño, 
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Que no le deja descanso 
Ni deja á sus ojos sueño. 
Dos veces el sol ardiente 
Su giro emprendió de nuevo, 
Y dos resisten sus carnes 
De la canícula el fue_go, 
s· . - . 
dn que la deschcha dome 
Su constancia y su ardimiento. 
Fatigados sus ·vcrdugo~, 
Le dan al Yirey por muerto, 
Y le fingen un cadáscr, 
Y suplantan un entierro 

' 
Con que el Virey, ya Yengado 
Se demuestra, y satisfcch~. 
En tanto, peces y yerbas 
Tosco sustento le dieron: 
Despues á la húmeda arena 
Pegaba sus labios secos 
Pidiéndole á la locura ' 
Si no la muerte el con1-,uelo .... 

En los mares del Oriente 
Sobre las ardientes playas, 
Nuestra tricolor handcm 
Bai1ada en luz se le,·:uittl, 
Y de Y craernz los mt11·os · 
Irresistible amenaza. 

' 

"¡ Gloria!-Ias arenas dicen 
' 
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"· Gloria !''-repiten las agua~, 
1 1 . , ., 

y en "¡ YiYa h lmlcpcn< cncm • 
Prornmpc el pnculo cntnsiasht 
A Itnrbidc proclamamlo 
y vitoreando ú Santa-.\nna. 
Éste, noble y generoso, 
Dice á, ~u trnpa: "X os falta. 
"Para dar pompa á c:c;tos hcehos, 
"Para completar :,;us galas, 
"Que ycnga aquí el Gran Yictoria." 

y á unos dragones destaca 
Para que doquier le bus<1uen. 
Para que en triunfo le traigan, 
Para que presencié ufano 
Las Yictorias de la l>atria. 

Yan preguntamlo á los bosques, 
De Santa-Anua los l'.-oldados, 
Por Yictoria esclarecido, 
1>or \ ictoria el denodado, 
.A.donde }a lnunana planta 
No ha dejado .11ingun rastro. 
y pcrdi<b la esperanza, 
De yagar desesperados, 
Ya se tornan á, sus jefes 
y ya allandonan el campo, 
Cnanclo ven junto á los mares 
Como un hilo ele humo blanco; 
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Yuelan donde el humo se alza, 
Pmnto Yictoria es cercarlo, 
Y al verlo, casi cadá rer, 
Junto á una pciia espirando, 
In1116rilcs le contemplan, 
Y rlc compasion lloramn .... 
"LeYánta te, gmn Yictoria, 
"}[i General. Icrantaos, 
" Que por fin la Independencia 
"jJumhra como sol claro'' .... 
Y erguido ar¡uel esr¡neleto 
Y de Yentnra radiando 

' 
Gozoso, al ti Yo, ligero, 
.llta la faz, "firme el paso, 
"j Que riYa la Independencia!" 
Grita, el acento esforzando, 
Y tiende á sus f-al rarlorcs 
Los cadavéricos brazoR. 



Rfü!AXCE DE LA BATALLA DE ATZCAPOTZALCO. 

Kl'EUTE DE E>l'.1.RHl'IO> ORTIZ ( II, P.lfllO>.l 

Bustamante eshí acampado 
En el Cristo y Santa M6nica, 
Y ocupan A.tzcapozalco 
De la vanguardia las tropas. 
Desde allí se oyen las roces 
De la dirision de Eldorza, 
Y se re al mayor Buceli 
Con las fuerzas e~pafiolas. 
Todo parece pendiente 
De los Tratado!' de C6nloba, 
Que miéntras se oyen razones, 
Las armas están de 80bra. 
Los soldados, impacientes, 
Entretmlto :;e provocan, 
Y los braros ele Codallos 
Hasta Atzcapozalco tocan, 



Entre :wances y disparos 
Del audaz don Lino ,\.lcurta. 
Con los músicos de ~furcia 
Enfurcci<lo se choca, 
Qne clcsertan de la orquesta, 
.Ancmctcn y alborotan. 
ÜYe del caiíon el tmeno 
D~sde Tacubaya Concha, 
y con sus fuerzas acude 
.AtraYesando las lomas. 
.\.lbtase Bustammite, 
Y, precaYido patriota, 
Ordena una retirada 
Tranquila. pero juiciosa. 
La retaguardia acuchillan 
Intrépidos los de Concha, 
Que traducen como miedo 
Lo que de prudencia es obra. 
Ent6nccs, enfurecidos 
y nch'en riendas los patriotas: 
11 ¡A cllos!"-grita Bustamantc, 
" Fucrro" las trompetas tocan, 

e 

y los soberbios corceles 
Como el huracan ~e arrojan 
Sobre las tcniblcs filas 
De las fuerzas españolas. 
Horror, y muerte, y gemidos 
Ennwh-en las negras sombras; 

743 

Y la batalla se acrece 
)fás intensa y más rabiosa. 
De Atzcapozalco en el templo 
Están las fuerzas de Eldorzn; 
De Bustarnante los braYos 
Las ciiien y las acosan . 
En medio de I a rcfricn:a 

~ 

Y entre la lid congc\josa, 
Se h undc en el lodo pesado 
C-n caiion de los patriotas . 
Allí mil lides se traban, 
Le pierden y le recobran; 
Y ya ¡YiYa Bustamante! 
Se escnclia, 6 ,i,·as á Concha. 
El />((('/ton la lid decide; 
Solo, erguido. ardiendo en c6lera, 
A la pieza se abalanza, 
En hrazos casi la toma, 
Despedazando á su paso 
Cuanto obstrnye y cuanto estorba; 
Y cuando ya victorioso 
~e alza y giita con Yoz ronca 
"¡ Que ,iv:t la Independencia!" 
Como anuncio de Yictoria, 
Cien halas rompen su seno 
Corlando su Yoz fogosa 
Y una ,icln, cuyos heehos 
,Justa la ~'ama pregona. 
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Del Yalicntc Bustamantc 
Yítorcs gritan las tropas, 
Miéntras en tropel se alejan 
Los batallones de Concha, 
Ocultándole á NoYclla 
Su despecho y su derrota. 
De Bustamimtc fué el nombre, 
Mas fué del Pacbon la gloria. 

- --

ROJl.l,CE DE O'DOXOJÚ, 

(1821.) 

En aquella misma aurora 
Que á Leon mira en Oaxaca, 
Con sus tropas victoriosas, 
Sus banderas desplegadas, 
Al estallar los cañones 
Y repicar las campanas, 
O'Donqjú, receloso, 
Ye de Yeracruz las aguas, 
Y Veracruz le saluda 
Yircy de la N" ucya España. 
Su juramento recibe 
Sesudo el General DáYila, 
Y en el Castillo le rinden 
Los honores de la 1ilaza. 
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Cuando sabe lo,; avances 
Que hace Iturbide, se espanta, 
Como percibe un marino, 
Presa de fiera bonasca 
Que le sorprendi6 en la nocl1c, 
Luego que la luz aclara, 
Que le cercan anecífcs 
Y sobre arrecifes vaga, 
Quedando s6lo pendiente 
De algunas disper;;as tablas 
Que algo salran de i;u nave 
Ya que su nave naufraga. 
De Yeracruz á lm, puertas 
Formidable está Santa-Anua, 
Como quien dice, oprimiendo 
Con las manos su garganta. 
Inquiere, piensa, vacila, 
Dando á luz una proclama, 
Que es más bien de quien suplica 
Que del que empuüa las armas. 
A don Manuel Gual ent6nces 
Y á don Pedro Yélez llama, 
Ambos honor y decoro 
De aquella importante plaza, 
Y con pliegos á Itmbidc 
Cortés y ufano les manda: 
De paz llevarán mensaje 
En muy comedidas cartas. 
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Caballero y expresivo, 
Su noble amigo le llama, 
Y le pide una entrevista 
Para el risueño Orizaba. 
Iturbide, que está en Puebla, 
Contento emprende la marcha; 
Llega O'Donojú primero; 
Al otro el pueblo esperaba; 
Se le divü;a en las cumbres 

' 
Se agitan calles y plazas, 
Brotan entre los sembrados 
De las gentes las bandadas, 
Riegan á su paso flores, 
Cércanle con verdes ramas, 
El pueblo le lleva en triunfo 

' 
Llenas de embriaguez las almas, 
Y están rompiendo los airns 
Los ecos de las campanas. 
Así camina Iturbidc 

' 
Y así el fértil Orizaba 
De sus lindos platanares 
Las hQjas tiende ú, las auras, 
Y alza, tocando las nubes 

' 
Los penachos <le sus palmas. 
Y cdlos; cstú.n frente á frente 
Lo8 rlo8 próceres .... ya se hablan • J 

Se han estrechado las manos 
' 

Entran en la régia estancia; 
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Miénlras, ~e di::;pcr:,;a el pueblo 
Por las calles y las plazas, 
y las grascs conferencias 
Para C6rdoba ::;e aplazan. 

R01L\XCE DE LOS TRATADOS DE CÓRDOBA, 

(1821.) 

Firmáronsc los Tratados 
Que de C6rdoba se llaman, 
Y eran, con otros ambajcs, 
En el fondo el Plan de Iguala. 
Con una corte de burlas 
Y con sus reyes fantasmas, 
El })ucblo á la Independencia 
Se atiene, y eso le basta; 
Y ella, con su purn aliento, 
Vida le daba á la Patria. 
En México está Novclla, 
Dejando CHtallar su rabia 
Contra O'Donojú: protesta, 
Porque poderes le faltan 
Para celebrar tratados 
Que afirmen el Plan de Iguala. 
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ltompicnclo todos los lazos 
Entre México y Espaiía, 
A los de la Audiencia ordena 
Corran á tolllal' las arlllns, 
Y cúlllicos, y toreros 
En los cuerpos sientan plaza. 
Congrégansc ardientes jnnh,s, 
Se puulican mil proclamas, 
Se prndigan mil elogios 
A Coneha, Liiían y Llamas, 
Tenidos como (t la somhm 
Desde 11ue cayú .\.podaca, 
Y con catla nuevo esfuerzo, 
Más los ánimos desmayan. 
'l'al como uridon fogoso 
Que á incierto vado se lanza, 
Y á catla atrcYido esfuerzo 
Má,; se sumerge y atasca, 
Y le empuja la corriente, 
lnYadiéndole las aguas. 
Los trigarantes, en tanto 
Libres y alegres aYanztm, 
Y en las liaciendas y pueblos 
Que á )léxico circunntlan 
Con hermosas semcnteraH 
Y huertas como esmeraldas, 
Sol,re deliciosas flores 
Y al correr de limpim; aguas, 

• 
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s . • e a~1entan, y el gozo alumlira 
La~ lomas y las montañas .... 
Santa )[única es encanto 
E 

t 

s la gloria 'l'acnbaya, 
Se ven cerca Atzcapozaleo 
De Bnstamante las armas. 
Coches. viandas y botellas 
lnunclahan las calzarlas; 
Todo júren es ya]iente 

' 
Iturhidistas las clamas; 
Todo clérigo es patriota, 
Todos los músicos cantan 

' 
Todo es cruzar ele Yendimia~, 
Todo risas y a]rrazai·a ., C"l ~l l , 

Y por clo,¡niera se escuchan 
Ban<lolones "rrnitai·i•ac • 0 l ( •"Jt 

Din1lganrlo ale¡,:,;res ,·oces 
Las cm1ciones y las marchas. 



110~1\XCE UEL SITIO DE )IEXICO. 

( 18~1.) 

¡ Gozo! ¡entusiasmo, patriotas! 
Que al fin It urhide llega, 
Y en Atzcapotzalco flotan 
Las tricolores banderas. 
Los cclificios, cortinas 
Y gallal'(]ctes ostentan, 
En las chozas <le los pobres 
Las sartas de llores cuelgan, 
Los árboles r las casas 
Parte toman en la fie:;ta, 
Y embriaga placer intenso 
A la gente, que hormiguea. 
En la ciudad, cnt retan to, 
Torro y hosco cst.í: X orclla, 
Impotente, furibundo, 
Como acorralada fiera 



.A la cual los cazadores 
En tumulto alegre cercan. 
Dispone Itnrbide el sitio, 
Que quiere paz y no guerra, 
y con sus brillantes tropas 
.A. ejecutarlo se apresta. 
Para el Marqués de YiYanco 
La vanguardia i;e consernt; 
Guerrero en Tes.coco, y Chalco 
y Guadalupe se asienta, 
Con sus pintos decididos 
De lwaracltc y sin clwr¡uetas; 
Pero no hay quien les supere 
Cuando entusiastas pelean. 
Encárgase el mando á Loa~es, 
Pero lo ejerce en su ausencia 
El General Bustamante, 
A quien aman y respetan, 
y que '1iace nacer laureles 
En donde imprime HUH huellas. 
Qnintanal' manda en 01·ientc; 
Hanagan 1~ hace pareja, 
:i\firánclose i;us pendones 
Como una faja de estrellas; 
y Estado Mayor del héroe 
Forman en hermosa mezcla, 
J!Yarez, Panes y Davis, 
El nollle Conde de Regla, 
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Con el Conde del Peñasco 
Y el Marqués ele Salratierra. 
En vano el pueblo pregunta 
"¿ Acl6ndc está la immrgcncia ?'' 
Los patriotas ele última hora 
Y an al campo por docenas, 
Con alfanjes los cuti'inc::;, 

De i;omurero ancho y es1melas, 
Mny bra,·os y jactancioi;os, 
Y i;u calzado con tierra. 
Medidas y escapularios 
.Al campo mandan las viejas, 
Y con aire misterioso 
Repiten, como en reserra, 
Que con mirar á Iturbide 
Ganarán indul11gc11cias. 
Por fin, O'Donojú manda, 
Lo reconoci6 N ovella, 
Fnos dicen que de grado, 
Y otros dicen que por fuerza. 
S6lo los negros de Yermo, 
Que parecen de alma negra, 
Con inflexiule constancia 
Y con una furia terca, 
Quieren que domine España, 
Y que renga lo que renga, 
Porque, digan lo que digan, 
Embrutecen las cadenas. 


